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Me gustaría saber expresar los numerosos sentimientos que se acumulan en mi en un momento como éste, en el que se me ha concedido el Premio Luca de Tena, el más prestigioso del periodismo español.

Pasé mi niñez oyendo de mi padre director de un periódico en Barcelona y fundador de ¡HOLA!, el respeto y la admiración que sentía por ABC. Por eso al verme yo hoy aquí, mi primer sentimiento es de profunda emoción porque estoy seguro que desde arriba él se está sintiendo en estos momentos muy orgulloso de mi, y eso es algo que está por encima de cualquier otra valoración en el orden de mis prioridades.

Me contagié de esa  admiración y respeto hacia esta histórica cabecera y por tanto siento también un legítimo orgullo porque se me haya considerado merecedor de alcanzar el Luca de Tena, elevando el prestigio de nuestra revista como medio a un plano superior al que hasta ahora hemos tenido y no solo a mi, sino también a todos los que trabajan en ¡HOLA!.

Por otra parte este  galardón me lleva hacia un sentimiento de compromiso y responsabilidad.  Marcados desde ahora con un reconocimiento de tan alto prestigio nos obliga a esforzarnos cada día más, para hacer un periodismo en consonancia al honor que se nos ha concedido.

A estas sensaciones de emoción, orgullo y responsabilidad hay que añadir  un profundo agradecimiento, hacia todos lo que han contribuido a hacer posible el que se me haya otorgado el Luca de Tena
¡HOLA!  nació en una habitación de nuestra casa de Barcelona donde mi padre y mi madre iniciaron con cierta modestia pero con una gran ilusión esta aventura, quizás sin sospechar entonces,  que sesenta y cinco años más tarde estaríamos imprimiendo en trece países, en nueve idiomas, con más de doce millones de lectores en el mundo entero.

La filosofía estaba clara y permanece inalterable a través de los años, hacer una revista sin otra pretensión que la de entretener al lector con temas básicamente de interés humano, en los que no se haría periodismo de opinión ni juicios de valor sobre la actitud de las personas. Manteniendo siempre la veracidad y el buen gusto como principales objetivos. En resumen, lo que mi padre llamaba “la espuma de la vida”, lo que sin tener densidad o peso es divertido y  relajante.

¡HOLA! sigue siendo una empresa eminentemente familiar y se dice que las empresas familiares se dividen en dos grupos, en el primero el empresario considera que su hijo es el único en el mundo con capacidad para sucederle y el segundo grupo es el de los empresarios que no tienen hijos. Yo formo parte del primer grupo, tengo la certeza de que la continuidad de ¡HOLA! está asegurada y creo firmemente que les podremos seguir diciendo durante muchos años ¡HOLA! y nunca adiós.

